
viene en las producciones romanas la visible imita­
ción de los griegos, que á pesar de esto no copia­
ban servilmente, sino que. mezclaban en ella su 
genio propio» A imitación de sus maestros tuvieron5 

también los romanos sus combates oratorios, poéti­
cos y musicales, sus lecturas públicas, sus lectores 
y sus doctos banquetes. Los i conocimientos: que se 
reputaban convenientes á todos los estados y dig­
nos de un hombre bien nacido ¿bien instruido y 
educado, se llamaban por escelencia artes liberales, 

'(étadiec humanitatis. ---i aoWsnq aliñan 
Debe añadirse á los estudios la instrucción que 

daban los gramáticos y los ¡retóricos que se llama­
ban <l¡ámbien profesores ¡ litterati y litteratores¿ 
Estos no enseñaban solamente los elementos de lá 
lengua romana1 y griega, sino también los princi­
pios de-la poesía y del arte oratorio, del que anali­
zaban y esplieaban las principales obras, á cuyo 
'ejerciciono solo asistían los 'jóvenes sino hasta los 

: ancianos. Los profesores recibían trillantes recom­
pensas, llegando el caso muchas veceá de;ser eleva­
dos á las primeras dignidades del estado. 

El número'de estos gramáticos, acrecentado es-
traordinariamente ,-dió -lugar al establecimiento de 
muchas escuelas públicas (scote ludi, ¡pergulw 
magistrales) entre otras el Atenwum instituida 
por'Adriano quefué la mas nombrada; de todas. 

El.Atenéocdnsistia en nn edificio considerable 
destinado' parte á verificar las lecturas y parte á de­
clamaciones 'públicas y «©sostuvo c«n el hombre de 
Scholá romana, hasta lá época de .los primeros em­
peradores romanos. Ademas deteste había un esta­
blecimiento de este género en el Capitolio y en el 
templode Apolo^y-en otros había salas donde se 
reunían también las gentes de letras* Por otro lado 
en los;. gimnasios' :no solo se ocupaban en los ejer­
cicios del cuerpo sino también en los del entendi-
mientOj y en'fin, en tas escuelas de filosofía, cuyo 
método era casi en un todp igual al de los griegos. 
Así como eni Grecia, hubo bibliotecas públicas en 
Roma, y sus colecciones de libros fueron muy nu­
merosas. Dicen los autores que ¡a primera biblioteca 
-particular ¡qne hubo en Roma fuéla¡ dei;Paülo¡'Emi-
lio. Mucho más numerosa fuéila iricacoleecion que 
Silla, tomó, en eHsáqueo de Atenas, llevándola á 
Roma:; pero aun fuéiñasmagnífica la de Lucullus. 
¡Ademas de éstas existieron otras minchas particula­
res. La primera ^biblioteca: pública fué fundada por 
Aainitts PoUion y, unai de las mas célebresla-esta­
blecida por Augusto. En lo general las bibliotecas 
formaban rana/de las partesdeMosprincipales edi­
ficios -j palacras de R¡©nia, los cuales se construían 
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hacia el Oriente y se adornaban con retratos pin­
tados y bustos de los hombres ilustres. Los biblio­
tecarios ó conservadores eran gramáticos, esclavos 
ó libertos griegos. nibi >•«>! » i » « b o a u f i a l 

AdemáSj de, estos establecimientos para la ins­
trucción de los romanos , contribuyeron más y mas 
á ella los viajes , por medio de los cuales no solo 
los profesores de las ciencias , sino los personages 
mas distinguidos por su.rango y dignidad, multi­
plicaron sus conocimientos y perfeccionaron el gus­
to. Guando los viajes empezaron á ser de moda , la 
educación,y la instruccion.,no estuvieron ya circuns­
critas entre los romanos á solo sus, hogares,, sino que 
fueron apreciando las ventajas y mérito de lps.es-
traajeros, sacando de éi un gran partido , y hé aquí 
ía razón por lo que fueron á Atenas tantos roma­
nas,, pues esta ciudad era la silla de la ilustración 
griega. Cicerón,, Salustio , Vitrubio, Virgilio, Pro-
percio y otros,sabios hicieron viajes muy interesan­
tes á estos países, para robustecer en ellos sus, ya ad­
quiridos conocimientos.y aprender otros nuevos. 

La literatura romana decayó en el último tercio 
del primer siglo de la era cristiana: las principales 
causas de este decaimiento fueron la pérdida de la 
libertad é imperio, del despotismo: lo poco que 
alentaron á los.artistas los emperadores que suce­
dieron á Augusto,, y,el escesjvo.lujo, con la depra­
vación de las costumbres, su inmediata cojasecuen-
ciav, contribuyendo poderosamente á todo ello la 
partición del imperiocpn.Jos, resultados que sobre-
vinieron., ji'ij.oiftTíJos ,(Mfjv ,i loq ,'a-. 

Véase todolOv que dejamos consignadoen el to­
mo,primero, Mapa del mundo ponocido_ de los 
antiguos•• ,• en las páginas 78 y siguientes,hasta 
la 104,¡donde esponemos, todo lo concerniente á 
está parte histórica de la ,venida,de los romanos á 
España y su influencia eñ, los. destinos, ciencias, 
artes y literatura de,nuestra península , evitán­
donos asi repeticiones en obsequio de la brevedad. 

Lo mismo decimos acerca del.periodo,de la irrup­
ción: de los¡ bárbaros que en el siglo V destruyeron 
el imperio romano e inmigraron en España, tras­
tocando los elementos todos sociales de la penínsu­
la, y que espiieamosenisu respectivo Mapa, tomo I, 
páginas 119 ysiguientes, hallándonos en igual caso 
con respecto á la invasión árabe verificada.en el si­
glo VHt.y.fíque detallamos eniel Mapa cuarto y,tra­
tado subsiguiente. Concrétamenos ahora.á las: con­
secuencias de esa invasión árabe en cuanto al in-
fluj» de sulengua para la formación de la caste­
llana UJB ni unas <JÚ sfj 9np9mJ«eiJ k> \ s9:;ov- asi 
,fe0£ü;ilí>ji 6 aolsg obniüsni nmderí a¡jp aa w%%9% 
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-'^aos-tfiimologistas, «cfe- '-Háíáró' ."»**^**^ 
süflaf español con mas etimologías latinas que ará­

bigas ,masde estas que de las griegas, mas grré-
gaSque hebreas, mas hebreas que Célticas; me-
'ñ"os! gedaísy menos púnicas ,;°y menos todavía vas­
congadas.» 

ii'pfiBs con efecto.el latin el cimiento de la lengua 
castellana , como acaba de espresaiio 'Mayans , ca­
biendo como se vé la porción mas escasa á los orí-

-genes^ÍKéá'ihos que tanto han sonado en estos últi-
áá'eSiienipos: mas el árabe, dice un escritor mo­
teo, se ha ido aposentando sobre aquel caudal 
cuaaíios&y éhitérminos que, según el dicho deiEs-
jealigero, ¡se pudiera acopiar un vocabulario con 
-tos stooes-castizamente arábigas que asoman en el 
éasbelía-ttbíasi'es qiáecvtaatas voces en su dicciona-

í*¡0 empiezan popa/, suelen ser-arábigas; comotam-
-bím los vocablos geográficos-tasa repetidosicomolás 
-«rotes Guad; Mti.diña, Ben, Beni,;'Aldea y tantísi­
mas otras y nombres diversos , como bellota ,'azó­
far ó latan , botija-, candil:, barrio , bodas, dfci-
fu, por la querida, zahori, por heehicero, zaqui­
zamí, por troj (horreum), zarracatín, revende­
dor, regatero, etc., etc. Trae Casiri, tomo í, pá­
gina 8281 y siguientes, una lista de plantas sacada 
de las obras de Abu-Zakary-ya , donde se halla el 
^origen arábigo de un sinnúmero de nombres caste­
llanos de árboles , frutas y flores; hallándose algu­
no en francés: son aqueMos, algarrobo, alfónsigo, 
pazmin, albaricóqui-, algodón , azafrán , aihe-
U , azuéetía^abkorméuja, albahaea ó alfábega, 

-almez, Uanten,:z<um0,quei «*ffl 
íioiífiB tttBicre'ci'di* ¡potei»a <entró el áraie -pana la 
-fon&acu»n>«$eiespañolmoderno, como se dejaalcaa-
-asaiiiEl vecindario español1 avasallado; por los árabes 
ieiiítté;abeísaáda atidioma arábigo, como era natuí-
oralísimo, por sej>l'el dominante ; por tanto ,. en el 
siglo tsX, como lo asegura Alvaro de Córdoba ha­
blando de> su país , apenasbaibia uno capaz, de •es­
cribir unacarta en latin •, de-modo que en teniendo 
«pie¡ esoribw ;ó¡ <bablar á alguien i, solianttropezairen 
des escollos., y eran la variación dfc. significadas) en 
las voces y el trastrueque de las terminaciones, 
yerros en que habian incurrido galos é italianos, 

ya d¡esde¡elvtierap«de los gados y lombardos v<tn©-
piezos natusates en quien hallando sdáfieultades en 
«I latin se.aÉaKa por superarlas , ,y«l paradero viene 
és«*'ftl de"tos. llamados barbarisraos. Mas en des-
-quite , nos participa Alvaro^ qu¡e<ísnéTpaisaw0S! esta­
ban muy versados en^el dpabe y en el conocimien­
to de tos libros caldeoá, y que solían componer 
-versos arábigos con iteníopráaMM-y ivoees tao¡casti-
fzas cómodos misinos árabes. ILoscEspanoles^ nl.±a-
bitna»sa alárabe, olvidando « l l a t a j i vinieron Arser 
como los demás pueblos respecto a tes terminación 
mes,/qne>diíknütanen¡e&8emD la lengua latina pa-
Easqíuiea careced® aquellas variaciones en su idio-
ma; asi solvieron las voces latinas ¿ndeclinahlss, 
prohijando a» sollo caso , por lo mas el (ablativo 
singular, como...poeta-, cler».y duro ., breve,, y á 
veces el nomina ti vo, como sal, clamor, airox, 
.sénior , escribiéndolo boy atroz + .sénior. EnielJpiki-
tal se/acudió sicmpie al acusativo, íftmo pottas, 
•cleros,- duras, breves.,, nimbes+ seimres< Mas por 
-euanto aquella igualáad de sonido habia de-reéun-
dar en algarabia^paraáespejar^liseatidode aque­
llas voces ¡se.lqmaronapreposieioáes latinasí,: que, 
supliendo laialtaide casas ,'neHnanasen los voca-
;hl©s. Asi es q\áe la proposición de ¡significó el ge-
>n>itivi0, íla preposición ad, de que se hizo á , el 
dativo y el acusativo! la ^Jer, tüocada en por^cel 
abiativie. IguaJméiate :en cnanto^al relaMw, ;en to-
diss!. los casos y números se tomo al que délos lati­
nos, cual se escribía á la sazón,, y de los proinom-
bres Ule, illa , illos , illas:, se formaron tos artí­
culos xi, la, los-, las. 
•i íiAdpteciá también desde luego del; mismo infl¡Hijo 
hasfca-la parte de España agena del dominio arábi­
go. Es sabido cuan barajados andaban desde el pri-
-otef siglo-de ;la:¡efn<pista; coaquistadores y ren?-
-didos^ trascendiendo Ja novedad hasta los ámbitos 
de la primera independencia asturiana ; hubo un 
sinnúmero de cautivos que el segundo rey Alfonso 
iel Gatólico solia traer á sus estados: tras aquellas 
•c»rrer.ías'V>ictoriosasí«|u'é>menuajeatbaipor de fuera. 
"Los Máu.regatos;ó maragatosde Asturias^.que ahoara 
mismo traen visos patentes de olígenaíricano'; va­
rios reyesasturianos fueron tambiee^de ralea mista. 
Maúregato, hijo de Alfonso,el Gatólico , de serva 
kimiemuhatus , tuvo por madre:una»esclava arábiga 
ó.berebeijai.iT-odor eMa> ea fin, no pudo menos de 
in#uiir en ¡gran maneca sob^eiélsidúsma; de los cris-
tiaaasíiiy numerosos árabes, conivertidos al cristia­
nismo. 

Es, pues , indudable la, intervención é;<.inftojo 
graindísimo del árabe en la formación del castella-



no, aun al Norte del Duero, y trascendió en el 
latin á poco de la conquista. Léanse las crónicas 
de los siglos VIII, IX y X y aun las posteriores , y 
se quedará completamente convencido ; rastreándo­
se por donde quiera aqutlla combinación arábiga y 
numen oriental. El habla castellana fué , pues, tan 
complicada y confusa en aquella época, que no po­
día calificarse de castellana, latina ni árabe, sino 
que era un compuesto de todas, en que cada una 
de ellas aparecía imperfecta y desfigurada, como 

371 
puede conocerse por nuestros escritos antiguos, mu­
chos de ellos celebrados y tenidos por cultos. Un 
distinguido jesuíta, escritor del siglo pasado, afir­
ma que de 15,365 voces qne tenia la lengua caste­
llana en la época en que escribía, eran 86b de orí-
gen arábigo, 973 griegas, 90 hebreas, 5,385 lati­
nas, 1,951 vascongadas y 2,786 sin origen ; á cuyos 
datoi pudieran agregarse las infinitas voces italia­
nas y francesas modernamente introducidas en nues­
tro idioma. 










